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l. Generalidades 

1., n todos los pueblos de la tierra que han tenido 4 que preocuparse de problemas relacionados con 
cómputos calendáricos, el origen del calendario 

tiene las mismas raíces: establecer un sistema aritmético 
que considere, de la mejor manera posible, la ininte-
rrumpida secuencia que presenta el movimiento aparen-
te del sol en el firmamento; que una vez se dirige de norte 
a sur y otra lo hace a la inversa . 

Esta oscilación es permanente y, para la vida de un ser 
humano, inmutable. Hay que agregar que el hombre, la 
sociedad humana, llegada a determinado nivel cultural, 
tuvo que enfrentarse a este problema no por simple curio-
sidad, sino por absoluta necesidad. Esto derivado del he-
cho que ese movimiento aparente del sol está indefecti-
blemente ligado al cambio de estaciones o sea a las varia-
ciones climáticas en cualquier parte del mundo. 

Para un pueblo de agricultores sedentarios era de vital 
necesidad el conocer, con la mejor precisión, los movi-
mientos -la situación exacta- del sol en el cielo, por los 
cambios de clima que ello significaba y justamente por la 
inevitable relación que este proceso tiene con el ciclo 
agrícola: tiempo de sembrar, tiempo de cuidar la planta, 
así como la época de la cosecha. Las circunstancias po-
dían variar de acuerdo con la situación o latitud geográ-
fica en la que se viviera. Lo que no cambiaba era el fenó-
meno: posición del sol en el cielo y clima resultante. 

Para su latitud intertropical, en Mesoamérica el fenó-
meno más importante en la relación: posición del sol y 
clima resultante, fue -y lo es todavía- la iniciación del 
periodo anual de IJuvias. 

Uno de los elementos fundamentales del sistema ca-
lendárico de los mesoamericanos es el llamado "año ri-
tual'' . El origen de éste ha sido siempre un tema contro-
vertido. Hay una hipótesis originalmente anotada por 
Nutall (1928) y mejorada por el investigador escandina-
vo, Ola Apenes ( 1936), y apoyada por Merrill (194S) 
que, según nuestro criterio, es la que presenta más pun-
tos de apoyo específicos y concretos. 

Para continuar sistemáticamente con nuestra exposi-
ción queremos precisar puntualizadamente los siguien-
tes hechos: 

11. Elementos fundamenta les del 
c a lenda rio fJásico mesoamericano 

l. Los 20 nombres de los días del calendario mesoameri-
cano incluyen designaciones tales como: jaguar, mono, 
lagarto o cocodrilo. Animales éstos propios de climas 
cálidos, tropicales. 

2. En términos generales al lapso de 260 días del lla-
r."ado "año ritual" le faltan 105 días para completar los 

365 días del año común o "civil' ' (de indudable origen 
solar, cuya duración astronómica es de 36S.2422 días). 

3. El "año civil" constituido por el lapso de 365 días, 
lo conformaban 18 "meses" de 20 días más uno pequeño 
de sólo S días, llamados "sobrantes" considerados de 
mal agüero. 

4. Si en un día dado ambos años, el "ritual" y el "ci-
vil", comenzaban al mismo tiempo, este fenómeno se re-
petía sólo al cabo de: 

18 X 20 + 5 
13 X 20 

365 x 52 = 18,980 días 
= 260 x 73 = 18,980 días 

1 ";t ste lapso de 18,980 días o 52 años "civiles" cons-
, tituyó lo que hoy podemos llamar ··calendario 

Básico Mesoamericano" o ciclo de 52 años. To-
dos y cada uno de los 18,980 días eran, por su posición 
en el año ritual y en el año civil, totalmente diferentes 
uno del otro . Ahora bien, al finalizar los 52 años o sea, 
transcurridos los 18,980 días, todas las fechas, esto es, la 
posición en el año ritual y en el civil, volvían a repetirse 
exactamente igual. 

5. Para el transcurso de una vida humana, cuyo pro-
medio en el México prehispánico no llegaba más allá de 
los 3S años, el Calendario Básico Mesoamericano era 
más que suficiente para cualquier finalidad práctica en el 
transcurso de una vida. 

6. Los habitantes de las regiones de Mesoamérica por 
donde cruzaba el paralelo 15 latitud norte, unos diez o 
quince siglos antes de Cristo podían presenciar anual-
mente lo siguiente: en un día, que en nuestro actual ca-
lendario colocamos el 30 de abril de cada año, el sol lle-
gaba al cenit; esto es, a mediodía no proyectaba sombra 
alguna por encontrarse exactamente sobre la vertical. El: 
fenómeno volvía a repetirse el 13 de agosto siguiente, y 
así año tras año. El esquema (p. 6) ilustra gráficamente lo 
antes expuesto . 

A) El recorrido ida y vuelta: del paralelo 15 latitud 
norte, a partir del 30 de abril , hacia el trópico de Cáncer 
y regreso al Paralelo 15, el día 13 de agosto, es de JOS 
días. 

B) El recorrido ida y vuelta del paralelo 15 latitud 
norte, el día 15 de agosto, hacia el trópico de Capricor-
niO y regreso al paralelo 15 latitud norte el día 30 de 
abril, es de 260 días. 

C) El recorrido ida y vuelta del trópico de Cáncer al de 
Capricornio y regreso al primero, es de 365 días. 

Es necesario aquí hacer notar que los datos numéricos 
antes citados los hemos presentado en números redondos, 
con objeto de facilitar la exposición. Ya que, el recorrido 
aparente del sol de trópico a trópico, el llamado año tró-
pico tiene una duración de 365.2422 días. Expresado 
todo lo anterior con más precisión cabe también decir 
con Ola Apenes (1936, p.6) que la igualdad 105 + 260 = 
365 días " .. . Ocurre hoy a los 14. 7' latitud norte. En ra-
zón al ligero cambio en la inclinación de la eclíptica, la 
latitud correspondiente al año 1000 a.C. sería de 
... " El mismo investigador hace ver también que las ob-
servaciones del paso del sol por el cenit "deben hacerse 
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muy próximas a la latitud exacta ... " Al situar el paso del 
sol por el cenit en el año 1000 a.C. a los 14•9' hace ver 
que esta latitud "casi toca a la zona arqueológica de Co-
pán" conocido centro maya clásico especia/i:ado en ha-
cer cómputos astronómico-religiosos . 

7. El 30 de abril, en territorios del continente america-
no situado en torno a los 15• latitud norte, hoy exactamen-
te a los 14•7', es un día que está próximo al inicio de 
la temporada de lluvias. El 13 de agosto es una fecha 
próxima al periodo de cosecha en "siembras de tempo-
ral" en las mismas regiones. 

8. El paralelo 14"9 ' latitud norte recorre en territorios 
centroamericanos -situados dentro de los límites de 
Mesoa mérica- muchas regiones de ' 'tierra caliente", 
esto es, de clima cálido, tropical en donde existen jagua-
res, monos y lagartos. 

NORTE 
AMERICA 

A 

e 
B 

9. Los pueblos mesoamericanos utilizaron un Sistema 
vigesimal para contar. Según unas opiniones, el sistema 
decimal se derivó de que hubo pueblos que concibieron 
su sistema primordial para contar, basados en la utiliza-
ción de los dedos de sus manos. Que el sistema vigesimal 
se dedujo por grupos humanos que, además de los dedos 
de las manos, utilizaron también los de los pies. De lo 
que también podía concluirse, por ejemplo, que el SISte-
ma decimal se pudo iniciar entre grupos que vivieron en 
regiones frías, en las que el hombre tuvo que preocupar-
se desde muy antiguo por la protección de sus pies. En 
cambio el vigesimal se pudo originar en regiones de cli-
mas más benignos en los que el hombre no se vió obliga-
do, desde un principio, a cubrirse los pies, razón por la 
cual al empezar a concebir cómo llevar cuenta de algo, 
utilizó la ayuda de todos sus dedos, tanto de manos 
como de pies. 

O·• 

-· -- .. - .. ----. Trópico de Capricornio 

A = 105 días 
B = 260 días 
e = 365 días 

SUD 
AMERICA 
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Expuestos los anteriores elementos o datos concretos 
referentes al Calendario Básico Mesoamericano, presen-
taremos ahora: 

111. Deducciones derivadas 

l. Por fechas situadas posiblemente en torno a 1000 y 
1500 a.C. aproximadamente, los pueblos de agricultores 
ubicados en territorios que con el tiempo conformarían 
lo que hoy se designa como Mesoamérica, dedicaban sis-
temáticamente su atención a observar y a anotar en algu-
na forma lo concerniente al movimiento aparente del sol 
en el cielo . 

2. Aquellos futuros mesoamericanos que vivían en te-
rritorios situados a lo largo del paralelo 15 latitud norte 
(recuérdese lo antes anotado respecto a la inclinación de 
la elíptica) habían observado que los dos días en el año 
cuando el sol no producía sombra, por encontrarse exac-
tamente en la línea vertical sobre la tierra, se presenta-
ban regularmente: uno, cuando el sol ven ía del sur, poco 
antes de que empezara el tiempo de lluvias. Esto es, que 
les anunciaba que había llegado el momento de sembrar. 
El otro día, cuando el sol venía del norte, su paso por el 
cenit les anunciaba que el tiempo de cosecha estaba pró-
XImo. 

3. La regularidad del fenómeno antes citado, los con-
dujo a llevar la cuenta del número de días que transcu-
rrían entre uno y otro fenómeno. 

4. Basados en el sistema vigesimal para hacer cuentas, 
que seguramente ya utilizaban para contar o tras cosas, 
los mesoamericanos que vivían en las regiones citadas, al 
observar la igualdad: 105 días+ 260 días= 365 días y re-
lacionar a sus diferentes elementos con su unidad a base 
de 20, les resultaron las siguientes combinaciones: 5 ve-
ces 20 unidades de días = 100 días + 5 días = 105 días; 
13 veces veinte unidades de 20 días = 260 días; 18 unida-
des de 20 días = 360 días, más 5 días = 365 días. 

5. Los lOS días contados a partir del paso del sol por 
el cenit, procedente del sur y camino al norte (cada 30 de 
abril que hoy diríamos) y su nuevo paso por la vertical, 
caminando al sur (cada 13 de agosto de nuestro calenda-
rio), eran días de intensa aclividad material dedicada a la-
bores agrícolas. Preparación de la tierra, siembra de las 
semillas, desyerbe y cuidados durante el crecimien!o; 
para finalmente hacer todos los preparativos para efec-
tuar la cosecha. 

6. Los 260 días que transcurrían después del paso del 
sol por el cenit en su camino hacia el sur (el 30 de abril) 
hasta su retorno procedente del sur a la misma posición, 
(que anunciaba nuevamente la proximidad de la tempo-
rada de lluvias) no había prácticamente actividades di-
rectamente relacioni'das con la agricultura. 

7. Es posible pensar que originalmente alguien consi-
deró que esos 260 días no destinados a actividades agrí-
colas maleriales, podían dedicarse a propiciar a las dei-
dades relacionadas (la tierra, el sol, el maíz, etc.) con la 

producción de plantas y semillas alimenticias. Es deci r, 
los 260 días, en un original principio efectivamente se de-
dicaron a actividades espirituales para propiciar la pro-
ducción agrícola. Con lo cual quedó establecido el origen 
del "año ritual' ' , que, después, transcurrió paralelo, 
ininterrumpida e indisolublemente ligado al "año civil" 
de absoluto origen solar. 

8. Varias de las áreas por las que pasa la línea imagi-
naria del paralelo 15° latitud norte, se encuentran en 
"tierra caliente", de cálido clima tropical. Esto compagi-
na y com plementa la idea de que: a) fue en esas regiones 
donde se determinó el "año ritual" y el "civil", que con-
forman el Calendario Básico Mesoamericano; b) que fue 
también en ellas donde tuvieron origen los 20 nombres 
de los días que son parte integrante de dicho calendario. 
Toda vez que en esas tierras tropicales donde se encuen-
tran monos, tigres o jaguares y lagartos cuyos nombres 
se incluyen entre los de los 20 días del calendario mesoa-
mencano . 

9. Por lo que hace al empleo de 13 números, en com-
binación con los 20 nombres de los días, (que constitu-
yen una unidad dentro del sistema vigesimal de contar) 
esto es casi de considerarse "natural". Entre los núme-
ros primos a los cuales se les ha atribuido un carácter 
mágico por muchos pueblos, del presente y del pasado, 
el 13 es quizá el más común y de más fama en este aspec-
to. 

IV • Sobre la posible ra%ón de ser del 
sistema calendárico llamado Maya 

1
' 

quellos individuos que habían establecido el ci-
clo de los 52 años por medio del estudio y análi-
sis de los movimientos del sol en el cielo diurno, 

deben haberse interesado también en lo que acontecía en 
el cielo nocturno. Los movimientos de los centenares de 
astros en el oscuro cielo de la noche, indudablemente 
que atrajeron poderosamente la atención. 

No debe de haber transcurrido mucho tiempo para 
que cayeran en cuenta que para calcular lo concerniente 
a los fenómenos del cielo nocturno, el ciclo de 52 años no 
les era útil. En éste, LOdo se repetía cada 52 años. 

Así, los pacientes observadores de los cielos se dedica-
ron a buscar y establecer otro sistema que sirviera para 
anotar, ya no los sucesos en relación con la vida directa 
del hombre, sino lo que acontecía en el cielo nocturno. 
Aconteceres y sucesos que el lapso de 52 años no podía 
registrar. 

Hoy se llama "Sistema Calendárico Maya" porque el 
pueblo maya, sobre todo en la época que hoy todavía 
se designa como Clásica, que va desde 250 d.C. hasta 
900 d.C. lo utilizó para anotar fechas y cálculos 
astronómico-rel igiosos. Fue tan notable el uso que hicie-
ron de este sistema calendárico, que no sólo lleva su 
nombre, sino que también se consideraba que los pro-
pios mayas lo habían inventado. 
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Hoy la opinión ha cambiado, ya no se supone a los 
mayas como los inventores del Sistema que lleva su nom-
bre. Se cree que fue otro pueblo. Se ha pensado en los ol-
mecas, pero también esto se pone en duda. Es posible in-
clusive que haya sido un pueblo, un grupo anterior a los 
olmecas mismos. No hay datos suficientes todavía para 
saberlo. 

Lo que sí es perfectamente factible de aceptar es que, 
quienes establecieron este otro sistema fueron grupos, 
si no descendientes sí de gente que vivió en la misma re-
gión donde se determinó el ciclo de los 52 años. En apo-
yo a esta creencia se puede aducir el hecho de que, justo 
en esas áreas próximas al paralelo !5° latitud norte, sur-
girá tiempo después el centro más famoso que hay en 
toda Mesoamérica, por lo que hace a cómputos as-
tronómico-religiosos: Copán. Dicho de otra manera: 
Copán, como centro de observaciones y anotaciones, 
'!Stronómico-cronológicas constituye la materialización 
de una larga tradición establecida originalmente por 
aquellos que determinaron los lapsos que conformaron 
el Calendario Básico Mesoamericano: el "año ritual" de 
260 días y el "civil'' de 365 días, así como, también, los 
nombres de los 20 días de los cuales consta. 

Respecto a las características que presenta el Sistema 
Maya, éstas se pueden resumir en las que a continuación 
se enumeran. Antes de lo cual cabe comentar que, aun 
cuando los mayas no hayan sido los inventores del siste-
ma, éste merecidamente lleva su nombre porque no 
hubo otro grupo (ni es de pensarse que algún día se en-
cuentre alguno más en Mesoamérica) que haya utilizado 
ese sistema cronológico, en la forma e intensidad como 
lo hicieron los mayas. 

Ante todo y para hacer ver la fuerza de la continuidad 
cultural de Mesoamérica hay que decir que el llamado 
Sistema Maya se deriva directamente del Sistema Básico 
Mesoamericano. Su punto de partida es precisamente el 
ciclo de los 52 años, que, por desconocer el nombre que 
le daban los mayas hoy se designa como "Rueda de Ca-
lendario de la Fecha Era". 

Las diferencias básicas que tiene el sistema maya con 
el ciclo de 52 años son las siguientes: 

a) Tiene un punto de partida fijo o, como suele decir-
se: tiene una Fecha Era. 

b) Tiene un sistema numérico propio en el cual se in-
cluye lo que se designa como concepto del cero, así como 
-lo que es de crucial importancia- su expresión gráfica. 
Para ejemplificar rápidamente: el Sistema que llamamos 
de "números romanos" no incluye el concepto del cero, en 
tanto que el de "números arábigos" que hoy utilizamos no 
sólo lo incluye, sino que tiene su expresión gráfica. 

e) Tiene un sistema de unidades de tiempo que parten 
de la más pequeña y elemental que es la de un día, hasta 
llegar de la manera más sistemática y congruente, por 
unidades de valor ascendente, a una equivalente a ¡más 
de 63 millones de años! 

El que a los inventores del sistema maya se les hubiera 
ocurrido establecer un punto de partida fijo o fecha era, 
no tiene nada de sorprendente. Era elemental para evitar 

la repetición propia del sistema del cual partían: el ciclo 
de 52 años. 

El que hayan inventado un sistema numérico que in-
cluía el concepto del cero y su expresión gráfica, es algo en 
verdad extraordinario. Parece ser que un fenómeno inte-
lectual de este tipo sólo ha sido hecho dos veces en la his-
toria de la humanidad. Una en la India por el siglo VII 
d.C. y, por primera vez, en Mesoamérica por el siglo X 
a.C. 

V. Trascendencia del descubrimiento del 
concepto del cero y su expresión gráfica 

l. EN EL DE CVLTVRII OCCIDENTtlL 

s necesario hacer resaltar la importancia de todo 
lo anterior: en Mesoamérica, por lo menos diez 
siglos antes del nacimiento del Cristo, se inventó 

un sistema de numeración que incluía el principio de va-
lor relativo de cada número por su posición, pero que -y 
esto es lo extraordinario-, además utilizaba para preci-
sar materialmente ese valor posicional un signo que en el 
mundo occidental se designa (con algunas variantes se-
gún el idioma) como cao. 

Oecir "valor posicional" de un número no es suficien-
te: el ábaco, usado ya por Pitágoras, incluye el valor rela-
tivo de los números. Los griegos así como después el res-
to del mundo occidental usó el ábaco: hasta el siglo XV 
todavía era común en Europa su utilización, a pesar de 
que desde el siglo X, ya les era conocida la numeración 
arábiga. Fue en España en un manuscrito del año 976 
donde por primera vez se publicaron informes acerca de 
los "números arábigos". El conocimiento de éstos, que 
incluían el concepto del cero, había venido de la India en 
donde, documentalmente se sabe que para el siglo IX ya 
utilizaban el cero como cifra de valor posicional. Suco-
nocimiento y las lucubraciones que condujeron a su de-
terminación y uso deben haber sido hechos con bastante 
anterioridad, quizá por el siglo VII. 

La trascendencia que tuvo la utilización de los núme-
ros aráhigos para el mundo occidental, no es fácil eva-
luarla. En el siglo XVIII el famoso astrónomo y mate-
mático Laplace autor de la monumental obra "Mecáni-
ca Celeste" y de la "Teoría Analítica de las Posibilida-
des", decía: "Ha sido la India quien nos legó el ingenio-
so método de expresar todos los números por medio de 
diez símbolos, recibiendo cada símbolo en valor de posi-
ción y un valor absoluto; una idea profunda e importan-
te que nos resulta ahora tan simple, hasta el punto de {gno-
rar su verdadero mérito ... Apreciaremos mejor la magni-
tud de esta adquisición si recordamos que ella escapó al 
genio de Arquímedes y Apolonio, dos de los más gran-
des hombres que ha producido la antigüedad". 

Quizá si a lo anterior agregáramos unas enfáticas ase-
veraciones, lo asombrosamente trascendente de tan "in-
genioso método" se hará algo más patente: Sin el con-
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cepto y utilización gráfica del cero, el mundo en que hoy 
vivimos carecería de lodo lo que la tecnología ha produci-
do y ya solamente en los años que lleva este siglo XX (ni 
autos, ni radio, ni televisión, ni vehículos espaciales ... ni 
tampoco bombas A, H o de Neutrones ... ) 

Hemos querido dramatizar un poco el innegable he-
cho de que grac1as al conocimiento del concepto del cero 
y de su expresión gráfica, que el Mundo Occidental reci-
biera de la India a través de los árabes, la humanidad ha 
logrado llegar -a los espectaculares e increíbles desarro-
llos tecnológicos que nos ha tocado vivir. 

Lo hemos hecho con el exclusivo objeto de hacer las 
siguientes consideraciones y una pregunta final: 

El mundo occidental empezó a utilizar de manera ge-
neraliLada el sistema de números ará-bigos, con todo lo 
que ello implicaba, justo por la época del descubrimien-
to de América. Suceso que coincidía con otro -y del 
cual podría dec1rse que se derivaba- el Renacimiento, el 
revivir el espíritu esencial del hombre de cultura occiden-
tal. 

A partir de entonces, esto es, en poco más de cuatro si-
glos ese hombre occidental logró desarrollar una tecno-
logía como él mismo jamás hubiera siquiera imaginado. 
Todo, en el fondo, gracias a una secuencia que podría 
expresarse así: utilización del concepto del cero; núme-
ros arábigos; álgebra; altas matemáticas; desarrollo de la 
química: la fisica; y, con todas las consecuencias que de 
ello se derivan, en menos de 500 años -y sobre todo en 
los últimos SO años- un desarrollo tecnológico que ha 
llevado al propio hombre a la Luná y a los artefactos por 
él hechos, hasta Venus, a Marte y, deniro de poco, más 
allá del sistema solar .. . si bien que, simultáneamente, ha 
puesto al mismo hombre en la posibilidad material de 
auto-eliminarse, en una hecatombe nuclear-neutrónica o 
como se la tenga que llamar. 
La pregunta final a la que queríamos llegar es la siguien-
te: 

¿Por qué el hombre mesoamericano, que descubriera 
-alarde extraordinario como hemos expuesto-, el mis-
mo concepto que ha servido al hombre occidental para 
llegar a donde ha llegado; el concepto del cero; por qué, 
repetimos, no se preocupó en lo más mínimo, por desa-
rrollar la más elemental tecnología? 

La hipótesis que entraña el dar respuesta a esa pregun-
ta es la que nos va a permitir adentrarnos -así sea en la 
hipotética aproximación- en el mundo espiritual del 
hombre mesoamericano. Mundo que, por fuerza, tiene 
que ser radicalmente diferente al del hombre occidental. 
De acuerdo con evoluciones culturales establecidas por 
el hombre occidental -derivadas, obviamente, en aspec-
tos tecnológicos- el mesoamericano que más imensa-
mente utilizó el sistema numérico basado en el uso y 
aplicación del concepto del cero, el pueblo maya, cultu-
ralmente se encontraba, según parámetros europeos, en 
plena "edad de piedra'' ya que no sólo no usó metales, 
sino que ni siquiera los conoció. 

2. EN EL ,tJVJ\'DO DE CVLTVRA MESOAMERlCANA 

1) orlas centurias de los seiscientos y los setecientos 
de la era cristiana los europeos empleaban el 
complicado sistema numérico instituido mu-

chos siglos antes por los romanos. Cada región de Euro-
pa, según su criterio transformaba y j o deformaba ese de 
por sí deficiente sistema de contar. Justo por ese entonces 
los mayas -en la edad de piedra- erigían monumentos y 
más monumentos muy bellamente esculpidos en piedra, 
llenos de cómputos cronológicos. En uno de ellos hicieron 
cálculos que los retrotaían en unos 400 millones de años al 
momenlo en que vivían. 

Sin mayor instrumental que sus ojos y su inteligencia, 
en esos cálculos los mayas manifestaban, numéricamen-
te también, que su sistema de llevar al cómputo del tiem-
po, en lo que concierne a la duración de lo que hoy lla-
mamos "año trópico", era más perfecto no digamos del 
que usaban los europeos en ese entonces, sino inclus1ve 
del q'ue usamos ahora, el llamado Calendario Gregoria-
no . En Europa hasta en el año de 1582 se usó el Calenda-
rio Juliano. Este era también un defectuoso producto ro-
mano utilizado desde el año 46 a.C. por Julio César 
-de aquí su nombre. Para el siglo VII ya había acumula-
do varios días de error. Cuando se cambió por el Grego-
riano tenia diez días de diferencia con la verdadera posi-
ción del sol. De no haberlo abandonado, con el tiempo, 
el invierno hubiera caído en primavera y, a la larga, ésta 
en invierno. 

Por su parte los mayas, que vivían tecnológicamente 
en la "edad de piedra" (carentes de telescopios, pero so-
brados de inteligencia, ingenio y paciencia) habían lo-
grado elaborar (¡con más de 1000 años de anticipación!) 
un sistema calendárico más preciso que el establecido en 
1582 y el que, después de 400 años todavía sigue en vi-
gencia. 

Pero la pregunta queda: ¿Por qué el hombre mesoa-
mericano con alardes y alcances culturales lan extraordi-
narios , por qué no se preocupó en lo más mínimo en de-
sarrollos de carácter tecnológico?. 

La respuesta a la anterior pregunta está (así lo cree-
mos) ligada en forma directa a otra: ¿Por qué no se cono-
ce el nombre de un sólo artista creador de los millares y 
millares que hubo en la muy larga y rica historia del arte 
del mundo mesoamericano? 

Trataremos a continuación de dar hipotéticamente 
respuesta a ambas preguntas. 

VI. El cotacepto del tiempo yiG filo•ofía 
de IG vida, en el mundo e•piritual ti 

material del me•oamericano 

1 as diferencias y apreciaciones culturales tan ra-
dicalmente diferentes, como las que antes se han 

.... puntualizado para la Edad Media y ét Renaci-
miento, persisten en el mundo occidental hasta épocas 
bien recientes. Mencionaremos unas más con objeto de 
enfatizar, con radicales contrastes, las posibles razones 



que originaron los pueblos mesoamericanos que por un 
lado llevaban a cabo alardes intelectuales de alcances ex-
traordinarios. no parece haberles interesado en lo más 
mínimo lo concerniente a tecnológicos. Para 
decirlo con las palabras de uno de los más co-
nocedores de la antigua civilización maya (Thompson, 
1955: 13) ''Qué sarcasmos mentales (desde nuestro pro-
pio punto de vista) llevaron al talemo de los mayas a es-
cudriñar con toda minucia y sistema los fenómenos ce-
lestes, pero les impedían el captar el principio de la rue-
da: qué fue lo que les permitió visualizar la eternidad, 
como nunca pueblo semicivilizado (s1c. por ·no indus-
trializado'] alguno lo ha podido hacer, pero, simultánea-
mente, no llegar a conocer el breve paso que existe entre 
el arco que ellos usaron [de dovelas escalonadas sin pie-
dra clave] y el verdadero arco [con piedra clave)". 

Más adelante este mismo investigador, después de in-
dicar que los cómputos cronológico-astronómicos he-
chos por los mayas que abarcaban millones de años .1 
presentaban una precisión asombrosa, concluye: .. ante 
tales cantidades astronómicas el cerebro titubea y sin 
embargo estos asombrosos cálculos eran hechos con la 
suficiente frecuencia y eran de importancia tal que re-
querían de jeroglíficos especiales [esto es, unidades gráfi-
cas pre-establecidas] para poder ser. transcritos". Des-
pués de lo cual el mismo autor concluye: " ... Y todos es-
tos cálculos fueron hechos unos mil ai1os antes que [en 
1654 en Inglaterra] el arzobispo Ussher l después de con-
Cienzudo análisis de la biblia] colocara la creación del 
mundo en el año 4004 a.C. Apreciaciones de periodos de 
tiempo [como los hechos por los mayas en los siglos V 1 a 
VIl] serían absolutamente inconcebibles, inclusive para 
nosotros mismos hoy en día, de no haber sido porque 
nuestras mentes empezaron a ser condicionadas y prepa-
radas para captar esas enormes vastedades por los astró-
nomos y geólogos del siglo XIX" (!bid.; 14). 

Todo esto es aún más asombroso cuando se considera 
que, tecnológicamente, los mayas v¡vían en la Edad de 
Piedra. ¿Debido a qué, por qué razones el mismo descu-
brimiento que llevó al mundo occidental a desarrollarse 
tecnológicamente en forma inconcebible en poco más de 
cuatro siglos, no sirvió de arranque para un desarrollo 
similar a los pueblos mesoamericanos, que lo descubrie-
ron con. por lo menos, XXV siglos de anterioridad?. 

Pongámonos en el lugar de aquellos pacientes, siste-
máticos y agudos observadores mesoamericanos de los 
fenómenos celestes diurnos y nocturnos, por los siglos X 
y XV a.C. Establecidos los lapsos que conformaron el 
Calendario Básico Mesoamericano . Satisfechos los re-
querimientos) necesidades prácticas del vivir mesoame-
ricano. Al estatuir todo el aparato conceptual) mecanis-
mos numéricos, y continuar sus análisis sobre los fenó-
menos del cielo nocturno, se dieron pronto cuenLa de la 
colosal diferencia en la escala del tiempo que tenía un 
sistema con respecto al otro. 1:.1 ciclo de 52 años satisfa-
cía plenamente al v1vir humano, pero los ciclos de tiem-
po requeP,dos para el desarrollo y eventual repetición de 
algunos de los fenómenos, relacionados con los mecanis-
mos de los astros, tan enormemente numerosos por otra 
parte, eran otra cosa. 

Entre más se interiorizaban en esas vastedades de 
tiempo y astro del cielo nocturno, con mayor fuerza se 
daban cuenta de que el ciclo humano de 52 años era algo 
en verdad muy poco significativo. Ante esas evidentes 
realidades, esos pacientes y agudos observadores deben 
haber llegado no sólo a la conclusión, sino a la más sin-
cera y profunda convicción de que el ser humano ante la 
vastedad del universo (como hoy lo llamamos) en verdad 
era una cosa insignificante. 

Hoy en día nosotros llegamos ocasionalmente a sentir 
esa insignificancia cuando, por alguna razón, nos inte-
rionzamos de lo colosal del universo (de hecho, su in-
mensidad va mucho más allá de nuestra capacidad ima-
ginativa) y de lo total y absolutamente insignificante que 
somos ante él. Mas esta de nuestra insignifi-
cancia es totalmente pasajera, dura, si acaso, algo 
que unos instantes en nuestra conciencia. Y esto es así 
porque, nuestro condicionamiento de mentalidad occi-
dental, ego y antropocentrista, no nos permite que con-
servemos por algún tiempo esa idea . Cuántas generacio-
nes hace que estamos convencidos de que el hombre es 
"el rey de la creación". 

Esos antiguos mesoamericanos, que hará unos tres mil 
años establecieron las bases calendáricas que satisficie-
ran los requerimientos de una vida humana (con el ciclo 
de 52 años), cuando conocieron los ciclos relacionados 
con el universo a través de sus observaciones de los cielos 
estrellados, en ton ces, deben haber sentido , con gran since-
ridad y profundidad, la insignificancia humana. Sincera-
mente convencidos de ella sintieron gran humildad ante 
la misteriosa enormidad. 

Después de sondear durante generaciones con 
gran paciencia, dedicación e inteligencia los (hasta nues-
tro.\ propios días) inimaginables misterios del cielo noc-
turno. Quedaron poseídos de un :.incero sentimiento de 
humildad frente a la colosal enorm1dad del universo. 
Justo al conjugarse todas estas circunstancias, esos anti-
guos mesoamericanos convencidos de la pequeñez, en el 
tiempo y en el espacio, de lo humano, establecieron las 
bases fundamentales de la filosofía de la vida de las cul-
turas mesoamericanas. U no de cuyos aspectos básicos es 
el tener un profundo sentido religio:.o. 

Sin la menor exageración se puede asegurar que la di-
námica fundamental de todas las civili::.acwnes mesoame-
ricanas jue siempre la religión. También es posible aseve-
rar con igual certeza que el que hoy sea México el país 
mús religioso de todo el continente americano. no es sim-
ple coincidencia. Es ciertamente, una de las derivaciones 
culturales la antigua Mesoamérica que, sincretizada, 
pervive hoy, al 1gual que muchas otras. en la realidad 
mexicana actual. 

1 a vida de los mesoamericanos, en muchos y muy 
variados aspectos -quizá prácticamente en to-
dos- quedó, desde aquel remoto entonces, su-

peditada a la religión. Todo lo relacionado con los astros 
y sus largos e inmutables ciclos: todas las 
fuerzas que había detrás de los mecanismos de los fenó-
menos celestes fueron deificados. 

---llGD- --



El hombre en toda partes y en todas épocas (inclusive 
en la que hoy vivimos, tan escéptica y crítica) ha hecho 
lo mismo: ha considerado a todo lo que no puede expli-
carse como un producto de un poder, de una fuerza que 
va más allá de lo humano. Y, ayer como hoy, el hombre 
siempre ha querido encontrar, dentro de todos los miste-
ri'1s que ha sondeado, un orden, una razón de ser con le-
yes, preceptos, reglas, ordenamientos (o como se les 
quiera llamar) originados en o por esa fuerza más que 
humana (esa entidad que puede resumirse -ayer como 
hoy- en una palabra: Dios o Dioses). 

El ordenamiento del mundo, de la tierra donde vive el 
hombre y todos los seres que la ocupan, con todos los fe-
nómenos naturales que en ella se presentan (sean éstos 
climáticos, geográficos, geológicos, biológicos o de cual-
quier otro orden) quedaron para los mesoamericanos su-
peditados a los dioses. 

¡Qué cosa más lógica y congruente entonces, que con-
siderar que lo fundamental en la vida ... y en la muerte de 
un mesoamericano, tenía que ser la religión y los dioses 
que estaban detrás de todo acontecer, pasado o por de-
venir en el mundo! 

El que los mesoamericanos inventaran un sistema nu-
mérico que incluyera el concepto del cero y su expresión 
gráfica, unos 25 siglos antes de que algo similar fuera co-
nocido y del dominio público en Europa, es, indudable-
mente, un alarde intelectual extraordinario. 

Pero, según nuestro criterio, lo más extraordinario de 
este alarde lo constituye el hecho de que hubieran llega-
do a él con la finalidad primordial de poder entender me-
jor el mecanismo establecido y desarrollado por esas 
desconocidas -ayer y hoy, cabe insistir- fuerzas tan su-
periores al hombre. Este, carecía de importancia, ya que, 
su lapso de vida era tan pequeño que podía quedar in-
cluido en un ciclo de 52 años de 365 días o sea de un total 
de 18,980 días. En tanto que lo que el propio mesoameri-
cano había podido vislumbrar, en relación con la dura-
ción de varios ciclos astrales, lo habían llevado a estable-
cer unos lapsos mucho, pero mucho mayores. 

Es incuestionable, sin duda alguna, la importancia 
que desde su original principio tuvo el Calendario Bási-
co Mesoamericano entre todos los habitantes de esta re-
gión. Desde los acuciosos observadores que lo estable-
cieron (y que seguramente desde entonces fueron lo que 
se nos ocurre llamar: sacerdotes-guías) hasta el común de 
la gente que a partir de su determinación y vigencia, lo 
siguieron. 

Conviene aquí recordar y hacer resaltar el hecho de 
que ese Calendario Básico Mesoamericano (tan absoluta 
y totalmente importante en el transcurso de toda vida 
humana) estaba constituido por la, permítasenos el tér-
mino: "simbiosis numérica" de dos ciclos: uno de origen 
solar y otro, posiblemente también pero determinado y 
establecido por el propio hombre, con la exclusiva finali-
dad de honrar mejor a los dioses, de aquí lo de "año ri-
tual'". 

La combinación numérica de un ciclo de 260 días con 
otro de 365, con su común denominador de 18,980 días, 
dio desde un principio la pauta: ciclos del movimiento de 

los astros con denominadores numéricos comunes. Más 
adelante puntualizaremos otro denominador numérico 
común, directamente relacionado con éste y que incluye 
los "años" o sean las revoluciones sinódicas de Venus y 
de Marte. Fenómenos astronómicos de este tipo, perfec-
tamente observables a simple vista, no pudieron escapar 
a la aguda percepción de quienes desarrollaron un siste-
ma numérico que incluía el concepto del cero y su expre-
sión gráfica. Fue justamente, la necesidad que tuvieron 
de anotar esos fenómenos astronómico-calendáricos de 
mucha mayor duración que un ciclo de 52 años o 18,980 
días, la que los obligó a lucubrar el sistema que hoy lla-
mamos Maya. 

El "Gran Ciclo" que más adelante puntualizaremos 
no es, seguramente, el único que los sabios mesoameri-
canos llegaron a determinar. Nosotros lo presentamos 
como un ejemplo. El día que se hagan todos los análisis 
detallados, tanto en los llamados Códices como todos 
los datos incluidos en las inscripciones mayas, una vez 
que hayan sido satisfactoriamente descifradas, entonces 
será posible corroborar ampliamente las consideracio-
nes que ahora hemos hecho. N o hay razón alguna para 
pensar lo contrario. De todas maneras y mientras tanto: 
el tiempo lo dirá. 

1' sí, al contrario del hombre occidental, que desde 
siempre, salvo unos breves lapsos de relativa 
modestia, se ha considerado ser lo más impor-

tante de la creación, esos antiguos mesoamericanos sí se 
dieron cabal cuenta de la realidad referente a la poca im-
portancia del hombre en relación al universo. Y sintieron 
humildad. Esla, senlida individualmente por quienes guia-
ban el resto de sus congéneres en la solución de sus proble-
masJue transmitida a los demás. A la larga todos, hasta el 
más común de la gente, debió necesariamente captarla y 
sentirla con sincera convicción. Y tanto, que llegó a formar 
parte consciente y subconsciente de su modo de ser, de su fi-
losofía de la vida. 

Con la hipótesis anterior es entonces comprensible 
que el hombre mesoamericano desarrollara, con la más 
íntima sinceridad, varios de los aspectos que lo caracteri-
zan: a) Un espíritu comunal: el hombre como individuo 
aislado cuenta poco, en comunidad sí puede llegar a ha-
cer y a ser algo importante. b) Un hondo sentir religioso: 
los dioses lo pueden todo; según las circunstancias serán 
propicios para lo benéfico o para lo contrario. 

Como consecuencia de lo anterior, se explica también 
que, entre los ideales fundamentales que caracterizaron 
la filosofía de la vida de los mesoamericanos estuvieron: 
el honrar a sus dioses de la mejor manera posible y el ac-
tuar con gusto en todo lo que redundara en beneficio de 
la comunidad. 

Sus guías y jo gobernantes imbuidos con la mayor in-
tensidad de los mismos ideales, siempre les indicaron, 
de acuerdo con su leal saber y entender, cómo debían ha-
cerlo . Este cómo quedaba determinado y estaba en fun-
ción derivada de las realidades económico-políticas y 
socio-culturales que actuaron a lo largo del devenir his-
tórico mesoamericano. 

---nn---



De esta manera, en unas épocas toda la sociedad me-
soamericana -de todos sus estratos, hay que enfatizar-
se dedicó durante siglos a erigir colosales centros cere-
moniales para honrar a sus dioses. Hubo otros periodos, 
también de duración plurisecular, en los que para honrar 
mejor a los dioses, los guías gobernantes les indicaron 
que era menester ir a la guerra. En todos los casos, tanto 
gobernantes como gobernados. lo hicieron y actuaron con 
la misma convicción, sinceridad y dedicación. 

En la época de los centros ceremoniales, es posible 
darse cuenta de muchas maneras cómo esos extraordina-
rios, enormes y numerosos conjuntos pudieron surgir y 
presentar todas las características que tienen. 

Una forma de explicar esas notables características, es 
darles plena validez a la existencia de sinceras conviccio-
nes y consecuente dedicación por parte de todos los ele-
mentos que conformaron a las sociedades que levanta-
ron, mantuvieron e hicieron posible el activo funciona-
miento, material y espiritual, de todos esos llamativos y 
espectaculares centros cívico-religiosos. Estos caracteri-
zaron a la llamada ' 'Epoca Clásica" de Mesoamérica, 
que se sitúa entre 100 d.C.y 900 d . C. 

En la época (hoy llamada Post-Clásica y que se coloca 
temporalmente desde 900 d.C. hasta la llegada de los es-
pañoles), cuando los guías-gobernantes indicaron que 
para mejor honrar a los dioses había que ir a la guerra, 
los mesoamericanos lo hicieron con la misma convicción, 
sinceridad y dedicación . 

En ese entonces, tanto gobernantes como goberna-
dos, estaban íntimamente convencidos que morir para 
honrar a los dioses era lo mejor que podía acontecer 
para beneficio de todos: dioses, jefes, subalternos y 
todo el común de la gente. Todos, viejos, adultos, jóve-
nes, niños, hombres y mujeres, todos sabían que la muer-
te y la vida estaban íntima e intrínsecamente ligadas. 
Quien, por ejemplo, moría sacrificado, su muerte, dedi-
cada a honrar a alguno de los dioses, servía para que, el 
así muerto, proyectara su vida en la vida de todos y cada 
uno de los que vivían. Gracias a su muerte, que propicia-
ba la vida de los dioses, éstos, agradecidos, proporciona-
ban todo lo que los hombres necesitaban para vivir: sol, 
comida, alegría. Por eso la muerte y la vida estaban en 
íntima simbiosis, una necesitaba de la otra, y ambas, 
muerte y vida, venían a ser una sola y misma cosa: quien 
individualmente moría en honor de los dioses, sabía, 
sentía y estaba íntegramente convencido que, a través de 
su muerte, su vida se proyectaría multiplicdda entre to-
dos los que vivían. 

Con un modo de ver las cosas así (derivando todo 
ello de un espíritu comunal y hondo sentir religioso) es 
de pensar que, por ejemplo, los jugadores de pelota que 
se ven decapitados en los relieves esculpidos en algunas 
de las canchas de ese juego (en Chichén-Itzá y El Tajín, 
por ejemplo), hayan sido justamente los que ganaran el 
juego. Como merecido premio a su victoria recibían el ho-
nor máximo: morir para que los dioses y los hombres vivie-
ran . 

Una filosofía de la vida así, no la acepta una mentali-
dad del mundo occidental. Conscientemente puede, si 
acaso, comprender su lógica, pero su subconsciente 

siempre la rechazará. ¿Cuántos mártires del cristianis-
mo , sinceramente deseosos de morir por su fe, hubieran 
querido morir para que el. resto del mundo, los infieles 
incluidos, pudieran seguir con vida, sin preocuparse por. 
que fueran o no cristianos? ¿No hay un trasfondo ego-
céntrico en el deseo de morir por la fe de Cristo? yo 
muero por querer convertir al cristianismo, por querer 
salvar un alma no creyente . .. en premio a mi sacrificio 
voy a gozar de la gracia divina . Yo me sacrifico pero 
gracias a ello yo gozo de la gracia de Dios. 

"Yo jugador de pelota, que sabe que el dios Sol es 
fuente primordial de vida, que el maíz y sus deidades son 
asimismo inmediata fuente de vida para el hombre; al 
igual que la madre-diosa Tierra, hace que las semi llas 
como el maíz germinen en su seno; yo, jugador de pelota 
voy a jugar y espero ganar. Si así resulta, entonces seré 
decapitado y mi sangre fecundará a la tierra: ésta recibi-
rá la semilla del maíz y, con la ayuda del Sol y otras dei-
dades como la de la lluvia, el maíz germinará, crecerá y 
permitirá que la gente viva. Yo muero para que la gente 
viva ¡qué gloria más grande! ' ' 

VII. Algunas consideraciones 
concluyentes 

1., s de pensarse que el mesoamericano común al 4 igual que el de las clases dirigentes, vivieron en 
lo general satisfechos espiritual y materialmen-

te, de acuerdo con lo antes expuesto. 
La masa del pueblo vivía en comunión directa con la 

fuente de satisfacci6n material por excelencia: cultivaba 
la tierra, la Madre Tierra, para producir los alimentos 
necesarios para el mantenimiento físico. Por otro lado y 
simultáneamente, tenía una íntima relación con la vida 
espiritual : honraba a los dioses de la mejor manera posi-
ble. Entre otras, con la erección, nunca interrumpida, de 
templos-pirámide y de conjuntos cívico-ceremoniales; en 
unas épocas más espectaculares y llamativos que en 
otras. 

El mesoamericano común debió haber hecho ambas 
cosas, honrar a los dioses y cultivar la tierra -para man-
tenerse a sí mismo y a su élite dirigente- con igual dedi-
cación, sinceridad y empeño. 

Por su parte las élites dirigentes en Mesoamérica de-
ben haber sentido también plena satisfacción, tanto espi-
ritual como material, al ver las características que pre-
sentaban las sociedades o civilizaciones por ellos dirigi-
das. 

¿Qué más podía (puede hoy y podrá en el futuro) pedir 
una comunidad, una civilización para sentirse a gusto 
consigo misma y con el mundo? Hacer posible el bie-
nestar material y espiritual y esto tanto en lo individual 
como en lo colectivo. 

El cuadro acabado de presentar, de las sociedades o ci-
vilizaciones mesoamericanas, sería algo utópicamente 
irreal si no agregáramos que también en el seno de esas 
sociedades o civilizaciones, se presentaran trastornos 



que acabaron con ellas. Varias habían logrado alcanzar 
la más completa integración que imaginarse pueda, en lo 
político, en lo económico y en lo cultural, por lo que lle-
garon a niveles de desarrollo cultural en verdad extraor-
dinarios y tanto, que hasta hoy con sólo visitar algunos 
centros-ruinas arqueológicas quedamos asombrados. Y 
sin embargo se desintegraron por completo y en una for-
ma por demás súbita. 

El paso de una época a otra quedó, precisamente, 
marcado por lo generalizado de la crisis en las más nota-
bles civilizaciones del mundo mesoamericano de enton-
ces. A pesar de ello y superada la crisis general -lo que 
en varios casos llevó muchos años- las nuevas civiliza-
ciones mesoamericanas lograron volver a integrarse. En 
varios aspectos los enfoques culturales cambiaron bas-
tante, pero la tónica general en la filosofía de la vida me-
soamericana quedó igual: persistió el sentido comunal y 
continuó como punto base el honrar de la mejor manera 
a los dioses. 

Con enfoques nuevos (que se iniciaron entre los siglos 
IX al XI), pero fundamentalmente con las mismas bases 
en su mundo espiritual, fue como los españoles encon-
traron a los pueblos de Mesoamérica en el siglo XVI. 

(J na de las características más típicas y antiguas 
de Mesoamérica era la de considerar que los 
dioses, de acuerdo con las circunstancias, propi-

ciaban lo benéfico o lo adverso que el correr de los días 
podía tener para los humanos. La base original que 
mesoamericanos establecieron para hacer esas determi-
naciones podía considerarse tan antigua como lo fue la 
especificación del lapso constituido por el "año rituaf' 
(hecha posiblemente antes de 1000 a.C.). La combina-
ción del mágico número 13 con los 20 diferentes nom-
bres de los días y el lapso resultante de 260 días, fue sin 
duda el principio. Y, a la llegada de los europeos mante-
nía esta importancia básica. Para el azteca común y co-
rriente del año 1500 d.C. era tan importante el conocer 
su horóscopo (en función del día, hora , posición dentro 
del año ritual, dentro del civil o solar, así como en rela-
ción con la posición de otros astros, Venus y Marte por 
lo menos) como lo fue para un ciudadano común de Teo-
tihuacán más de mil años antes, el saber lo que los dioses 
deparaban a partir del día de su nacimiento. 

Las siguientes igualdades numéricas permiten entre-
ver lo numeroso de las posibilidades, propicias yf o ad-
versas, que podrían encontrarse en función de las rela-
ciones numérico-cronológicas que existían en el movi-
miento de los astros en el firmamento. 

438 "años rituales'." (de 260 días) = 113,880 días 
312 "años civiles" (de 365 días) = 113,880 días 
195 "años de Venus" (de 584 días)(*)= 113,880 días 
146 "años de Marte" (de 780 días) = 113,880 días 
6 ciclos de 52 años (de 18,980 días)= 113,880 días 

(*) Lo que aquí se designa como "'año"' de Venus y de Marte, se refiere 
a la duración de una renovación sinódica de estos planetas. Es decir. el 
número de días que transcurren para que un observador terrestre vuel-
va a ver al planeta en la misma posición en el firmamento. 

El año de Venus de 584 días puede ser subdividido en 4 
periodos de 146 días. 

El año de Marte puede ser dividido en 5 periodos de 
156 días. También en 4 periodos de 195 días. 

El año civil (de origen solar) de 365 días se puede sub-
dividir en 5 periodos de 73 días. 

VIII. Un ejemplo hipotético concreto 

1) ara dar una idea concreta de lo ingenioso del sis-
tema elaborado a partir del lapso fundamental 
del Calendario Básico Mesoamericano de 

18,980 días (que equivalen a 52 años "civiles": 52 x 365 
= 18,980 y a 73 años "rituales": 73 x 260 = 18,980) en 
combinación con los "años" de Venus (de 584 días) y 
Marte (de 780 días), a continuación presentamos un cua-
dro que sintetiza todo gráfica y numéricamente . 

Cabe hacer notar que el cuadro no es exhaustivo. No 
incluye por ejemplo unidades de tiempo que se pueden 
establecer, a partir de las combinaciones de ciclos, tales 
como el hecho de que 5 años de Venus equivalen a 8 "ci-
viles": 5 x 584 = 8 x 365. 

Otras combinaciones derivadas de la combinación del 
número de días del años "ritual" (260) multiplicados por 
el número de días del año "civil" (365): 260 x 365 = 
94,900 días = 5 x 52 x 365 = 5 x 18,980 días; esto es, equi-
valen a: 5 ciclos del Calendario Básico Mesoamericano. 

Tampoco otras de un orden mayor como las siguien-
tes: 

1560 años "civiles" equivalen a 730 años de Marte y 
este total es igual a 5 Grandes Ciclos. 

1560 X 365 = 569,400 = 730 X 780 = 5 X 113, 880 

Finalmente el hecho de que en el cuadro se llegue a un 
total de 276 deidades no quiere decir , en forma alguna, 
que el número de deidades del panteón mesoamericano 
alcanzara esa u otra cifra. Con un reducido número de 
dioses y diosas los antiguos sacerdotes mesoamericanos 
podían determinar las características implícitas en el cre-
cido número de deidades que mencionamos. Ya que, por 
una parte una misma deidad podía tener muchas advoca-
ciones: por otra, la misma deidad y sus advocaciones po-
dían ser de buena, de mala o de neutral influencia, según 
las circunstancias. 

De cualquier manera el cuadro que presentamos hace 
ver el enorme número de variadas posibilidades, que 
existían para quienes estaban familiarizados con el siste-
ma . Cada día, cada división o unidad de tiempo grande o 
pequeña tenía sus dioses patronos y todos ellos, aislada y 
mancomunadamente, podían influir en uno o en otro 
grado, en forma positiva, benevolente o, por el contrario 
de manera negativa o no benéfica. 



I X. Jlfgunas oluerv aciOtaes relativ as 
a los Cuadros que se presentan 

l. De acuerdo con lllléHru vistema decimal y con la u ti-
tiLación de nuesrrus 11Úmeros arábigos: esto es, de 
acuerdo con elemenros de nuesrra Culwra Occidental 
(y este panicular caso: también de acuerdo con la 
personal manera de considerar las por quien 
esto escribe). todos los Cuadros que mostramos tra-
tan de sintetiLar numérica y gráficamente. lo que los 
pueb los prehispánicos deben haber elaborado y ex-
presado a su manera con sus propio1· elemenros: es de-
cir. con su escritura, con sus ca/e¡:dárico-
mmrérico-ast rónomico-religioso. tan diferentes y en sus 
consideraciones filosófico-espirituales tan radicalmen-
te distintas a las nuestras. 

2. L.1 "frialdad") "monotonía" gráfico-aritmética que 
se aprecia en nuestros cuadros. jamüs 

ex1stió en las rt:presentaciones que los antiguos me-
soamericanos hicieron de los correspondientes da-
tos. Los atractivos dibujos, plenos de armónicos co-
loridos. que caractcriLa ron a los de sus escritos cons-
tituyeron una. en verdad. asombrosa riqueLa 
estético-documental, difícil de imaginar tanto por su 
abundancia como por sus singulares características. 
Esto se infiere. clara y evidentemente. en los muy 
contados "libros" -hoy llamados genéricamente 
"códices"- así como por las numerosas, pero ca-
rentes del cálido colorido que originalmente tuvie-
ron. las hoy llamadas "estelas", esculturas que más o 
menos han llegado hasta nosotros. Una 
m u y ligera y somera 1dea de todo esto nos la dan los 
pocos "códices" policromados, mayas, mixteco-
poblanos, zapotecas y aztc:cas. que han llegado a 
nuestros días. 

3. Lo que si pont:n de manifiesto nuestros visualmente 
nada atractivos cuadros -y esto sólo en parte y m u! 
sintéticamente-. es la complejidad y simulránea .lim-
plicidad del Sistema Numérico-Calendárico-As-
trológico mesoamericano. 

4. Cada cuadro gráfica)' numéricamente algu-
naj de las diferentes y mútiples subdiv1s1ones que es 
posible hacer, del sistema basado en el Gran Ciclo 
del Calendario Básico Mesoamericano . 

5. Todas y cada una de las numérico-
calendúrico-astrológicas que se expresan en cada 
cuadro. se encuentran dibujadas a una e!>cala gráfica 
precisada con un pequeño cuadro . l:.ste representa 
una cantidad de días bien numérica-
mente. De esta manera las subdivisiones que gráfica-
mente conforman cada cuadro. adt:más de estar vi-
sualmente puntualiLadas están numéricamen te pre-
cisadas. 

6. En cada cuadro se indica. en parciales y totales. el 
número de deidades patronas posibles . La suma de 
todas las manifestadas en cada cuadro alcanza unto-
tal de 236: esto menor que el presentado en el 

"Cuadro Esquemático" t:n el que se expone el núme-
ro (276) de deidades hipotéticamente patrocinadoras 

e;:n el Gran Ciclo . Esto pone de manifie!)tO, 
una veLm<is, lo que !>e indicó en el .. Cuadro l:.sque-
mático": que el o los números de deidades indicados, 
no quieren decir que existiera tan crecida cantidad de 
dioses en el Panteón ,\-fesoamericano . Ya que una 
misma deidad tc:nia muy variadas advocaciones. v. 
tanto unus como otras. podrían representar 

o beneficos. como también negat1vos o 
desfavorables: todo en ratón y función de una serie 
de factores circunstanciales. De esta manera un re-
ducido número de! dioses, satisfacía todos los reque-
rí m ien tos rcl igioso-ca lendá rico-astro lógicos. 

7. Por lo que se refiere a los Cuadros 5-A, 5-8 y 5-C se 
puede apreciar que la primera posición que ocupa-
ban los días de todos los "meses" (que son 18 de 20 
días más uno, el 19avo, de sólo S días), se la anota-
ba como la posición O, cero. De la misma manera 
como nosotros al contar el tiempo con el reloj, consi-
deramos que la primera hora después de las 12 ó las 
2-t. es la "hora O, cero" y sólo hasta que transcurren 
lo ... 60 minutos decimos "es la una". (Cabe aquí ob-
servar que en nuestro prop10 sistema de contar el 
tiempo no tenemos congruencw: en los ,tlmanaques 
o calendanos que U!>amos, al pnmer día de 
cada mes lo marcamos con el número l. es dec1r que: 
al hacerlo anotamos tiempo por transcurrir)' 110 tiem-
po transcurrido COIJ/0 lo hacemo.\ al computar co11 el 
reloj.) 

g. Que el úlumo mes dt: cada año (constituido p•H la 
combmación del binomio ll aab Twlkin) llamado 
Cayeh. sólo tenía 5 días. Lo que onginaba que mva-
nablemente el nombre del primer día de <.:ada año 
distara 5 días del de aquél con el que había comenLa-
do t:l año anterior. Lo que. a su veL, daba por rt:sul-
tado que todos ai1os (Haab/ Tzo lkin) comen/a-
ran :-.it:mprt: :-.olamente con 4 nombres de 
día .... Los que se repetían inmterrumpidamt:ntc en ra-
LÓn a que los 20 nombres dil'erentes de día-. que ha-
bía. quedaban st:parados año tras año. por los 5 días 
que tc:nía Layeh; C!>to es. 20 días separados por 5: = 
20 7 5 = 4: lo que es la raLón aritmética que explica 
el por qué con sólo .f nombres diferente!> dt: los 20 
que había, podía comen Lar el año ( Haah / T Lolkin). 
Estos días entre los mayas de la época clúsica erañ: 
Eb. Cahán. /k} Manif. .. . Por desconocerse todavía el 
nombre gc:nérico que: le-. daban los m a) as, hoy se les 
llt:signa como "días Portadore.1·" . Véanse Cuadro ... 5-
/\, B) C. 

9. 1:.1 año (Haab/ TLOikm) de la "Fecha Era" maya (ver 
Cuadro 5-A):a) Comenzó con el día Eb, al que le co-
rrespondiú el numera17 (de los 13 posibles, que jun-
to con los 20 nombres de los días conforman d Twl-
kin). b) El primer mt:s del año ( Haabj TLOikin) fue 
sic:mprt: Pop) la primera posición de los días tam-
bil!n fue siempre la O. <.:ero. e) El año de la .. Fecha 

------------14------------



Era" terminó con el día Cibal que le correspondió el 
numeral 7, que es el mismo numeral con el que co-
menzó ese año (la razón aritmética de esto es: 13 nu-
mera les repetidos 28 veces = a 364, por lo que el 
365avo d ía repetía el mismo nu meral q ue había teni-
do el p rimer día del año. 

10. Los "portadores'" y la combinación Haab / Tzolkin 
explican por qué: 
a) El Sistema llamado M a) a arranca del Calendano 

Básico Mesoamericano. consti tuido por la com-
binación de 2 lapsos: uno de 13 x 20 = 260 días 
(en maya llamado T:olkin) y otro de: 18 x 20 + S 
= 365 d ías (en maya, H aab), los que inseparable-
mente conjugados conforma n la siguiente igua l-
dad : 

13 x 20 = 260x 73 = 18,980días 
18 x 20 + S = 365 x 52 = 18,980 días 

En el transcurso de esos 18.980 días, todos y cada 
uno de ellos son matemática y materialmente di-
ferenciables unos de otros con absoluta claritlutl . 

b) Así. en una fecha dada. como 4 Ahau 8 Cun!Áu. el 
numeral 4 y el nombre del día Ahau se repetían 
cada 260 días (denominador común de 13 x 20). 
pero en cada repetición ocupaban una posición) 
en un mes diferente al 8 Cwnku inicial. Sólo des-
pués de r<!peti rse el4 A lwu 73 veces) 1:1 posición) 
mes 8 Cumku. 52. volvían a encontrarse los cua-
t ro elt!mentosjuntus. 

11. Todos fenómenos an tt:s expuestos los hemos ex-
puesto tabularmente en el Cuadro 6. 

" La Aurora'" 

El Sol: "La Luz 
del D ía" 

Ojos nocturnos en 
el cielo oscuro: 
··La Noche .. 



Cuadro Esquemático del Número de Unidades de Tiempo, 

cada una con el número de deidades hipotéticamente patrocinadoras, incluidas en un 
"gran ciclo"* del "calendario básico mesoamericano" 

UNIDADES DE TIEMPO 

l. El Gran Ciclo 
2. Cada una de las Mitades del Gran Ciclo 
3. Cada uno de los Cuartos del Gran Ciclo 
4. Cada uno de los Quintos del Gran Ciclo 
5. Cada uno de los 6 Ciclos de 52 años "civiles'' 
6. Cada una de las Veintenas del Gran Ciclo 
7. Cada una de las !Javas. partes de la Sexta Parte del Gran Ciclo 
8. Cada una de las 6as. partes de las Veintenas del Gran Ciclo 
9. Cada una de las !Javas. partes de las 

Veintenas del Gran Ciclo 
10. Cada una de las !Javas. partes de la Sexta 

parte de las Veintenas del Gran Ciclo 
JI . Cada una de las 1 Javas . partes de la 73ava. 

parte de las Veintenas del Gran Ciclo 
12. El año "civil" 
1 J. Cada una de las trecenas de años del Gran 

Ciclo de J 12 años "c1viles" 
14. Cada uno de los 4 ciclos de 78 años 

"civiles" que conforman en Gran Ciclo 
15 . El año "ritual" 
16. Cada uno de los 6 ciclos de 73 años 

"rituales" que conforman el Gran Ciclo 
17. Cada una de las Quintas partes del año "civil" 
18. Cada una de las Quintas partes del año "ritual"' 
19 . Cada una de las Cuartas partes del año "rituar· 
20. Cada una de las Trecenas del año "ntual" 
21 . Cada una de las Veintenas del año ·'rituar· 
22 . Cada uno de los Veinte días del"mes"' mesoamericano 
23 . Cada una de las 13 horas del día 
24 . Cada una de las 9 horas de la Noche 
25. El año de Venus 
26. Cada uno de los 13 ciclos de 15 años de 

Venus que conforman el Gran Ciclo 
27. Cada uno de los 3 ciclos de 65 años de 

Venus que conforman el Gran Ciclo 
28 . Cada una de las 4 partes del año de Venus 
29. El año de Marte 
30. Cada uno de los 2 ciclos de 73 años de Marte 

que conforman el Gran Ciclo 
3 l . Cada una de las 4 partes del año de Marte 
32. Cada una de las S partes del año de Marte 
33. Cada una de las Veintenas del año de Marte 
34. Cada una de las Trecenas del año de Marte 

UN IDADES DE: 
DI AS 

113,800 
56,940 
28,470 
22.776 
18.980 
5,694 
1.460 

949 
438 

73 

6 

365 
4.745 

28.470 

260 

18,980 
73 
52 
65 
20 
13 

1 
1 "hora" 
1 "hora .. 

584 

8.760 

37,960 
146 
780 

56,940 
195 
156 
39 
60 

TOTAL DE 
DEIDADES 

NUMERO DF: 
DEIDADES 

1 
2 
4 
5 
6 

20 
13 
6 

13 

13 

13 

1 
13 

4 

6 
5 
5 
4 

13 
20 
20 
13 
9 
1 

13 

3 
4 
1 

2 
4 
5 

20 
IJ 

276 

* .. Gran ciclo"' constituido por el lapso de 113,880 días, que son equivalentes al transcurso de 312 años "civi les" 
de 365 días 438 años "rituales·· de 260 días. 195 años de Venus de 584 días y a 146 años de Marte de 780 días. 

--------ll®--------



1 

2 

3 

4 

1 

5,694 días 

5,694 días 

5,694 días 

5,694 di as 

V 

= 22,776días 
4 X 5,694 

El Gran Ciclo Calendárico-Asrrológico-Mesoamericano de 113,880 dfas. Equ1valente aó Ciclos del Colendarw 
Básico Mesoamericano: 6 X 18,980 días. Subd1vid1do en M itades (56,940), Cuartos (28.470 días): Qutntos (22.776)} Veinteavo.! 

(5.694 días). 

2 

5.694 días 

5,694 días 

5,694 días 

5,694 días 

y 
22.776 días 
4 X 5.694 

3 

5,694 días 

5,694 días 

5.694 días 

5,694 

22,776 dí:ll> 
4 X 5,694 

4 

5,694 día' 

5,694 días 

5.694 días 

5.694 día.s 

V 

22.776 di as 
4 X 5,694 

5 

5,694 

5.694 d ías 

5,694 días 

5.694 

V 

22 .776dí"' 
4 X 5.694 

1 
....., 

>= 28..170 dias 
r = 5 X 5.694 

} 28,470 días 
5 X 5,694 

1= 2!1.4 70 di a:, 

) = 5 X 5,694 

l= 211.470 días j = 5 X 5.6'14 

'- ult1mo d1.1 

> 

> 

= 56,940 días 
2 X 28.470 

10X5,694 
(= 3X Ill.980) 

56.940 días 
2 X 28.470 

10 X 5.694 
(= J X 1!!.980) 

CUADRO No. (1) 

1 13,!!80 di as 
2 X 56,940 
4 X 21!,470 

20 X 5.694 
(= 6 X 18.980) 

11 3,880 días = 5 X 22.776 = 20 X 5,694 = 6 X 18,980 
be. D = 237.25 días 

Teóncamente podrían agregarse las DEl DA DES PATRONAS (0
' los siguientes lapsos: LAPSOS Y D!:IDADI-.S PATRONAS PR INCIPALES· 

1 para 113,880 día' 
2 Correspondu:ntcs a cada uno de los 2 lapsos de 2 veces 470 
2 Correspondientes a cada uno de los 2 lapsos de 10 veces 5.694 días 
4 Correspondientes <1 cada uno de los 4 lapsos de 5 veces 5.694 día' 
.S Correspondien tes a cada uno de los 5 lapsos de .¡ vece\ 5.6\14 día' 
2 Correspondientes a c¡¡da uno de los 2 lapsos de 3 vece., 18,\180 día' 

SUMA 15 

2 para. 56,940 dí:1., 
4 par;J. 2ll,470 día\ 

20 p;1ra 5.694 
5 para: 22.776 dh1' 
6 para 1!1.9!10 Ula\. 

SUMA: 3M 

TOTAL DI: DI::IDADI-S Pl\TRONAS POSIBLES l8 + 15 =53 



¡¡-- lcr día 
1 

1 

2 

J 

4 

4,745 días 

4. 745 días 

4,745 dím. 

4,745 día' 

V 

18,980 días 
4 X 4,745 

El Gran Ciclo Ca/endárico-Astrológico-Mesoamericano (113,880 dfas). Subdividido en M otades (56,940 días). en 
Cuan (28,470 días), en Sextos ( 1 H.980 días) y en Vein ucuatroavas parles (4.745 días) 

CUADRO No (2) 

2 

4,745 días 

4. 745 día> 

4. 745 días 

4.745 días 

18,980 días 
4 X 4,745 

= 56,940 días 
3 X 18,980 

= 12X 4,745 

3 

4.745 días 

4.745 día' 

4.745 

4,745 días 

y 

18,9HO días 
4 X 4.745 

4 

4.745 

4. 745 días 

4. 745 días 

4,745 días 

113.880 días 
2 X 56.940 

V 

IH,980 
4 X 4,745 

5 

4.745 día' 

4,745 días 

4.745 dia' 

4,745 día> 

V 

18,980 días 
4 X 4,745 

56,940 días 
3 X 18,980 

12X4,745 

6 

4,745 días 

4,745 días 

4,745 días 

4,745 días 

V 

18,9HO días 
4 X 4,745 

l 
J 
l 
J 
' í j 

' 
'1-

./ 

28,.H0días 
6 X 4,746 

28,470 días 
6 X 4,745 

28.470 días 
6 X 4,745 

28.470 días 
6 X 4.745 

56.940días 
12X4.745 

56,940días 
12 X 4,745 

L úllimodía 

Ese.: O = 197.7 d ías 

6 X 18,980 LA PSOS Y DEI DADES PATRONAS: 
24 X 4.745 

2 p. 2 lapsos de 12 X 4. 745 días. 
4 p. 4 lapsos de 6 X 4,745 d ías. 
6 p. 6 lapso> de 4 X 4, 745 días 

SUM A: 12 

.,., 
"1' r-
-i 
X .. ,.., 

o r-.. 
oó 
"" 
X .. 
o 
V o. ..; .,., 
X 
N 

"' "' :0 
o 
00 
00 ,...; 



(

ler. día La Sexta parte (18,980 dfas, o sea el Lapso Fundamental del Calendario Básico Mesoamericano) del Gran Ciclo 
(113,880 días), Subdividido en /Javos. (1.460 días). en 4tas. (4,745 días) y en 52 avas. partes (365 días). 

CUADRO No. (3) 1 2 3 4 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

y 

4. 745 días 
13 X 365 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

4.745 días 
13 X 365 

18.9gO días 
4 X 4,745 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

V 

4.745 días 
13 X 365 

13 X 365 X 4 
52 X 365 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

365 días 

V 

4.745 días 
13 X 365 

= 1 460 días > = 4·x 365 

>- = 1,460 días 
= 4 X 365 

>- = 1.460 días 
= 4 X 365 

= 1,460 días 
= 4 X 365 

> = 1.460 días 
= 4 X 365 

= 1,460 días 
= 4 X 365 

> = 1.460 días 
= 4 X 365 

> = 1.460 días 
= 4 X 365 

> = 1,460 días 
= 4 X 365 

>- = 1.460 días 
= 4 X 365 

> = 1.460 días 
= 4 X 365 

>-: 1.460 días 
4 X 365 

>- : 
1.460 días 
4 X 365 

\__ último día 

Ese.: O= 30.4 días 

= 18.980 días 
= 13 X 1.460 

4 X 365 X 13 
= 52 X 365 

LAPSOS Y DEIDADES PATRONAS: 

13 p. 13 lapsos de 1,460 días 
4 p. 4 bpsos de 4.745 días 

52 p. 52 lapsos de 365 días 
SUMA 69 

----ngD----



G ler. dia 

1 

Esquema gráfico que muestra lo 20ovo. parte (5,694 días) del G ran Ciclo ( 113,880 dlas) con las 
>ubdivisiones en 13o•·os (438 días) 6tas. (949 días) y 78avos. panes (73 dias). 

2 3 4 5 6 CUA DRO No. (4) 

1 

2 

3 

-1 

5 

6 

7 

9 

10 

11 

12 

13 

73 dias 73 dbs 73 di as 73 dias 73 dias 73 días 

73 días 73 dias 73 días 73 dias 73 dias 73 días 

73 días 73 dfas 73 día> 13 díao 73 di as 73 dfao 

73 di as 13 días 73 di a;, 73 di as 73 dias 73 dias 

73 di as 73 día> 7 3 diao 73 días 73 dias 73 dias 

73 día> 73 dias 73 días 73 di as 73 días 73 días 

73 dias 73 dias 73 dias 73 días 73 di as 7 3 día> 

73 días 73 día> 73 días 73 día> 7 3 días 73 día> 

73 días 73 dias 73 dias 73 días 73 días 73 di as 

73 di as 73 di a> 73 dias 73 dias 73 días 73 días 

73 día, 73 días 73 dias 7 3 días 7 3 días 73 dia> 

73 días 73 dia> 73 días 73 día> 73 dí.t'> 73 dias 

73 dia> 73 dias 73 dias 73 días 73 di as 73 días 

'--. .,..._./'\..... 
V ../ '--,...---' '- y 

9-19 día' 
13 X 73 

9-19 días 
13 X 73 

= 949dias 
13 X 7.1 

949 días 
13 X 73 

= 949 días 
13 X 73 

9-19 días 
13 X 73 

\__.._ __ __ __ y y y 
1 J!9H días 1 ,!S'l!S dhts 1 .!S9!S di as 

= = 2XI3X73 = 2XI3X73 

dí''' 
=.'XIJX?l 

= 2.!1-17 dias 
= 3X IJX73 

6 X 949 = 5.69-1 día, = 1 13. Hl!O 7 20 
( = 6 X 13 X 73) 

'r 

'r 

1 

= 438 dias 
(= 73 X 6) 

= 431! dfas 
( = 73X6) 

= -138 día> 
(= 73 X 6J 

438 días 
(= 73X6) 

= 438 di as 
(= 73X6J 

= 438 d1as 
(= 73X6) 

= 43!! d1a:. 
(= 73X6) 

= 43!! días 
(= 73X6) 

= 438 días 
(= 73X6) 

-138 días 
(= 73 X 6) 

43!! di as 
(= 73X6) 

= 43!! di a:. 
(= 73 X 6) 

= 438 di as 
(= 73X6) 

5,694 días 
(= 13 X 43!!) 
(= 6 X 13 X 73) 

\_'"'"'"'" 

l:.sc .. D = 9 12 di as 

LAPSOS Y DI:IDADI::S PATRONAS 

13 p. 13 lapsos de 438 dia\ 
:! r :! lapsos de 2.&47 dia' 
3 p 3 lap>OS de 1,89X días. 
6 p 6 de 94!! día:.. 

7X p n lap,os de 73 días. 
N B. Véa;.: Cuadro No. SUMA: 102 



- HAAB TZOLKIN- de la ··Fecha Era" maya, que es: 4 AHA U M eU MK U. Se inicia con el dia EB. 
-"PORTADOR" - ) el numeral 7. Termma con el dia eib -que no es portador- y tiene el mismo numeral 7 

" MESES " 

z o V) y K ü < K e u v; o a a 
o z T e n M a u a 
0.. p z X k M h y z e M k p o z u y m y 

o u i t e u 1 o e a a e a i a a a k e 
p o p z e 1 n 1 n K e h e n n K b u b 

o EB 7 1 8 2 9 3 10 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
1 Bcn 8 2 9 3 10 4 JI 5 ll 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 
2 1 9 3 JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 
3 M en JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 
.¡ Cib JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 J JO 4 11 5 12 6 13 7 
5 CA BAN 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 
6 l:¿nab 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 11 5 12 6 JJ 7 1 8 2 
7 Cauac 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
g Ah a u 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 
9 lm" 3 JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 11 5 

JO IK 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 JI 5 12 6 
JI Akbal 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 
12 Can 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 .12 6 JJ 7 1 8 
13 eh1cchan 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
14 Clm1 8 2 9 3 JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 
15 MAN IK 9 3 10 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 
16 Lamat JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 
17 Mu1uc JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
18 Oc 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 
19 eh u en 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 11 5 11 6 13 7 1 8 2 

CUA DRO No 5-A Véanse cuadros 5-B, 5-e y 4. 

- HAA B/ TZOLKIN - siguiente al de la "Fecha Era" maya. Co mienza con el día CA SA N -portador- que lleva el 
numeral H. Termina con el mismo numeral S. pero en el día lm1x. Tiene marcados (como los dem ás HAABS/ TZOLKIN aquí 

presentados) a los 4 nombres de días que son "portadores" asi como los lapsos de 73 dias. 

.. M E S E S " 

z 
Q ti) y K u a a K e u v; a z T X e M o n a u a 
0.. p z o z X k M h y z e M k u p } m 

o u 1 t e u 1 o e a a e a i a a a k e 
p o p l e 1 n 1 n X e h e n n X b u b 

o CA BAN 8 2 9 3 JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 
1 ELnab 9 3 10 4 11 5 11 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
2 Cauac 10 .¡ 11 5 12 6 iJ 7 1 8 2 9 J 10 4 11 5 12 6 
3 Ah a u 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 JI 5 12 6 13 7 
4 lm1x 11 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
5 IK 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 
6 Akbal 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
7 Can 2 9 3 JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 
8 Ch1cchan J 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
9 Clm1 4 11 5 12 6 13 7 1 g 2 9 J 10 4 11 5 12 6 

10 MANIK 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 J I 5 12 6 13 7 
11 Lamat 6 13 7 1 8 2 9 J JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 
12 Muluc 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
13 Oc 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 
14 Chuen 9 3 10 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 11 
15 EB JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 
16 Bcn 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 JO 4 JI 5 12 6 13 
17 lx 12 6 JJ 7 1 8 2 9 3 JO .¡ 11 5 12 6 13 7 1 
111 M en 13 7 1 8 2 9 J 10 4 J I 5 12 6 13 7 1 8 2 
19 Clb 1 8 2 9 J JO 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 1 9 3 

CUADRO No. 5-B 



3er. Al'l'O- HAAB/ TZOLKIN- después de la "Fecha Era" maya . Se inicia, como todos los "años", con un día IK, que es 
" portador" y que lleva el numeral 9, mismo con el cual termin a, pero en el día Cimi , víspera de MAN 1 K que es "portador". 

"M E S E S " 

z o y K - ti) u <t: a a K e u - o ti) z T X e n M a u a o 
el. p z o z X k M h y z e M k u p y m y 

o u i t e u i o e a a e a i a a a k e 
p o p z e 1 n 1 n X e h e n n X b u b 

o IK 9 3 10 4 JI 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
1 Akbal 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 
2 Can 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 1 10 4 11 5 12 6 13 7 
3 Chicchan 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
4 Cimi 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
5 MANIK 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
6 Lamat 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 
7 Muluc 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
8 Oc 4 11 5 12 6 13 7 1 l.: 2 9 3 10 4 11 5 12 :li 
9 Chuen 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 

10 EB 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
11 Ben 7 1 8 2 9 3 JO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
12 lx 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 
13 M en 9 3 LO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 <) 3 10 4 11 
14 Cib 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 
15 CABAN 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
16 Eznab 12 6 CI 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 
17 Cauac 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 
18 Ah a u 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
19 lmix 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 -

CUADRO No. 5-C Véase cuadros 5-A, 5-B y 4. 



EB 

CA SAN 

!K 

MANIK 

Nombres 
de los días 

La hoy llamada Rueda de Calendario de la Fecha Era Maya no esotra cosa que el lapso fundamental del 
Calendario Básico Mesoamericano utilizado por todos los pueblos de esta área acerca de los cuales se han hecho. 

hasta hoy, sufictentes investigaciones. 
primn día del "AI'IO RITUAL" o TZOLK IN 
primn día dd " Ai'IO C IVIL" o HAAB 

7 11 2 6 JO 1 5 9 13 .¡ K 12 J 

Jer. Haab 5o. Haab 9o. ll uab 13o. Haub 17o. ll:tab 2Jo. Hmtb 25o. Haub 29u. Haab 33o. Haab J7o 1 luab 4lo. Haab 45o. 1 laab 49o. Haab 
365 días 1 .ll25 días 3,285 d i as 4,745 d ias 6,205 di as 7,665 di as 9, 125 di as 10,585 días 12.045 dí:ts 13.505 di as 14.965 días 16,425 días 17,885 d ía.<. 

8 12 J 7 JI 2 l't 10 1 S 9 1.1 4 

2o. Haab 6o. Haab lOo Haab l4o. Haab 18o. Haab 22o. Haab 26o. llaab 30o. Haab 34o. t-laab 38o Haab 42o. Haab 46o. Haab SOo. llaab 
730 di as 2,190 d ia< 3,650dias 5, tl0dias 6.570 di as 8.030 dias 9.490 di;t., 10.950días 12.410 días IJ,830 días 15.330dias 16,790dias 18,250 días 

9 13 4 8 12 3 7 11 2 6 10 1 5 

Jo. Haab 7o. Haab 1 lo. Haab 15o. Haub 19o. Haab 23o. Haab 27o Haab 31o. Haub 35o. Haab 39o. lluab 43o . Haab 47o . Haab 5 1 o . Haab 
1,095 días 2,555 dias 4,015 di as 5.475 6.935 días !!,39 5 días 9,855 día< 1 1,3l5días 12.775 d ías 14.235 días 15.695 d ías 17. 155 días 18.615 días 

10 1 5 9 JJ .¡ 8 12 J 7 ll 2 6 

4o . Haab So Haab 12o. Haab l6o. Haab lOo. H.tab 24o. Haub 28o. Haab 32o. Haab 36o. Haab 40o. Haab 44o. Haab 48o . Haab 52o Haab 
1.460 días 2.920 días 4,380 días 5,840 d ías 7.300 dí:ts 8.760 días J0.220días 1 1 ,6!10 días l3,140días 14,600 días 16.060días 17.520 días 18.9ll0días 

CUADRO No. (6) 

1 "' ""' \() ., ..... 
). ......... 

"'t-

11 11 

.,,..., 
>- r- ..... 

-i -
11 11 

., ..... 
r- ..... 
-i -

11 11 

.,,..., 

r ......... .,. -
11 11 

o,...,"' 
OÓN,..., 
-.,.., r-

11 11 11 

"portadores" V V y y y y-''--y y y -y 

1.460 dí u> l ,460 días 1,460días 1.460 1,460 día' 1,460dias 1,460 dia> 1,460 día> 1.460 días 1.460 di as 1.460 día> 1.460 1,460días 
= 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 = 4 X 365 

\ 
18.980 d ías = 13 X 1460 = 13 X 4 X 365 = 52 365 = 52 HAABS = 73 X 260 = 73 TZOLKIN 

Ese.: D 
ti lttm o día del "Al'lO 

= 30.4 16 d ías tilt11110 día del "Al'lO 
RITUAL" o TZOLKI N 
CI VIL'' o HAAB 



X. Comentario• o lo• ilu.trocione• 

1) ara ilustrar por lo menos en una pequeña, por 
no decir mínima parte el texto y los visualmente 
monótonos cuadros presentados acerca de los 

Sistemas Caledáricos Mesoamericanos, se seleccionaron 
algunos elementos pertenecientes al utilizado por los ma-
yas. La razón de haber elegido los de este grupo, se deriva 
tanto del atractivo estético que les es propio como por la 
abundancia y variedad del material que al respecto existe 
() por esto mismo no es sencillo seleccionar). Los ejem-
plos que hay sobre el tema perteneciente a culturas como 
la wpoteca, mixteca, azteca y otras, muestran también y 
con una personalidad muy propia y diferente a la maya, 
atractivos ejemplos. La falta de espacio y la carencia de 
tiempo así como la menor abundancia de material dispo-
nible, han impedido presentar ejemplos paralelos o simi-
lares procedentes de culturas de "tierra fría". Sin embar-
go algunas viñetas dan ligeramente una idea al respecto. 
• Las ilustraciones referentes a los 20 días y a los 19 "me-
ses" del Calendario Búsico Mesoamericano, muestran la 
forma y manera cómo los representaron los mayas de la 
"época clásica··. Son una selección entre los múltiples 
ejemplos que al respecto existen. 

Se escogieron los que, además de su típica y peculiar 
exuberancia muestran la armonía y el eql!Íiibrio formal 
expresivo, tan propio de los mayas de esa época. Aspecto 
este último que es lo único que hoy en día podemos cap-
tar y sentir. ya que la ··carga espiritual -religioso-
emotiva" que su expresión estética indudablemente in-
cluía, es. absoluta y por completo ajena al espíritu proce-
dente de nuestra raigambre cultural de origen occidental. 

Se presentan dos variantes y para diferenciarlas sin 
mayores complicaciones, a unas se las designa "norma-
les" y a otras "cursivas". Las primeras fueron utilizadas 
generalmente en los relieves. los que parecen haber esta-
do siempre policromados; las segundas son las que se en-
cuentran en los llamados ''códices" y fueron seguramen-
te hechas con pinceles. 
• Por lo que concierne a "los numerales' ' utilizados en el 

maya, aunque también constituyen una selec-
ción, ésta se hizo sobre bases mucho más reducidas. En 
n1zón a que las representaciones de numerales en la va-
riante de ·'cabezas", son menos numerosas que las de los 
glifos de nombres de "meses" y de días. Sin embargo se 
aprecia con claridad el peculiar carácter maya en todos los 
ejemplos escogidos. 
• Casi resultaría obvio manifestar que en todas las repre-
sentaciones gráficas de los glifos, tanto de los nombres de 
días como los de los "meses" , al igual que en los numera-
les "variante de cabezas", hay un indudable trasfondo de 
neto y hondo significado religioso. 

Se considera por ejemplo que las ··cabezas" que con-
forman los numerales del 1 al 13 constituyen representa-
ciones de caras o máscaras de perfil de otros tantos dio-
ses. Asimismo los dioses de estos 13 numerales parecen 

corresponder a las imágenes que representan los " meses" 
que van de Caban a Muluc. 
• Lo que hoy conocemos -que estú enormemente lej os 
de ser todo lo que había en la antigua Mesoamérica-, 
entre otras cosas lo rd'erente a las muy complicadas rela-
ciones e interrdaciones, que hay entre los lapsos calendá-

números involucrados y de1dades favorab les yf o 
desfavorables. tuvo que tener un comienzo. Con objeto 
de dar una idea de las posibles etapas de la evolución se-
guida en el establecimiento de todo el sistema, en el cuer-
po del texto de este escrito (ver pp. 10 a 14) se trató de 
presentar una hipotética secuela. Al hacerla el fin perse-
guido no rue sólo puntualizar las posibles etapas, la ide<J 
suyaccn te fue tratar de explicar el posible origen de 
características que singularizan al mundo de ideas de la 
mentalidad mesoamericana, cuando se les compara con 
las del mundo espir itual de la Cultura Occidental. 
• El origen de ese profundo espír itu religioso del me:,oa-
mericano que rue la dinámic<J fundamental de todas las 
grandes civilizaciones que produjo (y ha trasminado has-
Ta el México de nuestros días). se pudo h<Jber derivado de 
los remotos antep<Jsados, guías primordiales en lo espiri-
tual y en lo intelectual de los <Jntiguos mesoamericanos. 
Esos "obserl'(ldores de los cielos esTrellados ... que deben 
haber .wuido con gran sinceridad y honda profundidad la 
insignificancia humana .. . ante la colosal enormidad del 
uni1•ersu ... com•encidos de la misteriosa enormidad sintie-
ron una gran humildad ... ··. 
• Ese mismo espíritu de humildad del individuo ante lo 
inconcebible de las fuerzas -ayer como hoy- desconoci-
das, que están detrás del cosmos en la totalidad de sus as-
pectos, inimaginables -ayer como hoy- del cual sabe-
mos más en cantidad, pero no en esencia; de esas mismas 
ideas surgió el espíritu comunal del hombre mesoameri-
cano: el individuo poco puede como tal , pero en grupo y 
en especial con sus inmediatos congéneres sí es capaz de 
llevar a cabo muchas cosas. 
• Es ese espíritu comunal que todavía se puede apreciar 
subsiste en México en comunidades alejadas. que son las 
de m<Jyor raigrambre indígena . En el mexicano común y 
corriente de hoy también su rge en esporádicos y a veces 
inexplicables destellos: esto es, persiste un t<Jnto, más que 
transforma do: m a 1 tratado. 
• En suma que al buscar la explicación sobre el posible 
origen de las diferencias entre el mundo de ideas occiden-
tal y el mesoamericano, se trató de comprender "de al-
gún modo" el por qué de la mentalidad y modo de ser del 
mexicano actual -mestizo bio-cultural indio-español-, 
que es algo dificil no sólo de entender sino de explicar 
con sencillez. Por un lado el egocentrismo propio y carac-
terístico de la cultura occidental, por otro el espíritu co-
munal de raigambre indígena. En numerosas ocasiones 
ambos se exacerban en el mexicano; ya uno (el egoísmo, a 
través del afán de sobresa lir "del montón .. , ya sea econó · 
mica y j o social mente -considérese la "corrupción" pú-
blica y privada-); ya e l otro ("quitarse la camisa" para 
darla a un prójimo; ser "verdaderamente lo 



que se dice un buen cuate" -cualquier mexicano, no im-
porta su condición cultural, económica o social, entiende 
la frase anterior en todo el significado de sus términos-; 
se r a más no poder Individual y colectiva-

mente -los turistas mexicanos. no importa su condición 
:.ocial. cultural o son inconfundibles en el 
mundo entero precisamt:nte por esto). 

Glifos en versión cursiva y nombres en maya de los 20 días. 

imix ik abka l kan chichan 

cim i manik la mar muluc oc 

chuen eb ben IX m en 

cib caban eznab cauac ah a u 

G/ifos en versión cursiva y nombres en maya de los 19 "meses". 

m 
pop u o Zlp zotz tzec 

S 1 ; • • : o .. : '······ xul yaxkin mol eh en yax e . . ,, ..... , 
zac cen mac kan k in muan 

a G 
pax kayab cumhu uayeb 

t:::JQ 



Los nombres y los glifos de los 20 días y de los 19 "meses" utilizados por los mayas 
especialmente en la llamada "época clásica" (250 a 900 d.C.). 

Los aquí presentados son (salvo algunas variantes en forma y designación 
pero no en su esencia) los mismos entre todos los grupos mesoamericanos sobre los cuales, 

en la actualidad, se tiene algún conocimiento al respecto. 

MESES 

pop uo Zlp zotz tzec xul yaxkin 

mol eh en yax zac 
kan k in 

11 l 
( 

muan pax kayab cumhu uayeb 

OlAS 

imix ik akbal kan chichan cimi manik lamal 

muluc oc chuen eb ben ix men cib 

caban eznab cauac ah a u 



Las unidades de tiempo más utilizadas por los mayas de la "época clásica" (250 a 900 d.C.). 

VAR IANTES 
DE CA BEZA NORMAL CURS IVA 

PICTU = 2.880,000 días 
(aproximadamen te unm 7,gss 

BA KTUN = 144.000 días 
(aproximadamente unos 394 arios) cuarto). 

KA TUN = 7,200 días 
(aproximadamente unos 19 arios y 
tre!> cuartos). 

TU = 360 días. Unidad básica de uempo 
para llevar cómpuLOs cronológico-astronó-
mico-religiosos, en especial los de elevadas 
unidades del orden de millones deaños. Ví:.-
ase texto correspondien te a glifos de: Calab-
tun, Kinchiltun y Alautun. 

U INAL = 20 días 
(lapso que podría designarse como "mes"). 

K IN =SOL= a 1 día 
Unidad básica para cómpu tos relacionados 
con el "uno ritual'' o T:.olkin y el "Civil" 
o Haab. 



Glifos y 1 o nombres de las unidades de tiempo de mayor va-
lor usadas por los mayas, que lum sido hasta hoy determi-
nadlls. Se considera posible que otras de orden mds 
elevado. 

Variantes de "cabeza" Normal cursiva 
• El "calabtun" unidad de tiempo equivalente a: 
57.000,000 días lo que representa un lapso de unos 
157.702 años. 

• .. Kinchiltun'' unidad de tiempo equiva lente a: 
1,152.000,000 días lo que representa un lapso de unos 
3.154.040 años. 

• El "Aiawun" unidad de tiempo equivalente a: 
23,040,000,000 días, que representan un lapso de unos 
63,080,800 años. 

Lista de equivalencias de llls unidades de tiempo 
utilizadas por los mayas en la llamada 
"época clásica" (de 200 a 900 d.C.): 

KIN. = SOL = 1 día 
UINAL. = 20 días 

l TON. - 18 x 20 - 360 días 1 
KATUN = 20 (18 x 20) = 7,200 días 
BAKTUN. = 20 x 20 (18 x 20) = 144,000 días 
PICTUN. = 20 -ll 20 x 20 ( 18 x 20) = 2,880,000 días 
CALABTUN.= 20 x 20 x 20 x 20 (18 x 20) = 57,600,000 
días 
KINCHILTUN = 20 X 20 X 20 X 20 X 20 (18 X 20) 
1, 1 52,000,000 días 

• El TUN, unidad básica para cómputos de elevado or-
den, es la única excepción en el sistema vigesimal maya, 
ya que no es múltiplo de 20. La razón es obvia: 360 ( 18 x 
20) es el número de días más próximo a los 365 días del 
HAAB. 

Numerales del sistema maya: 
variante de "cabezas" y el de barras y puntos. 

• 

•• 

• •• 

•••• 

• 

•• 

••• 

•••• 



Números compuestos a partir de 13. 

10 

1 • 
11 

•• 
12 

11 

••• 
13 10 + 3 

La "cabeza" de este numeral es igual a la del9 (véase éste), 
s61o que tiene la mandfbula descarnada que es propia del 
numeral 10 (cr6neo). Lo cual equivale a 9 + 10 = 19. 

=== 19 = 10 + 9 

Símbolos del "cero". 

1 1 • 

• Las va riantes de "cabeza" son símbolos del"cero" que 
para los mayas era expresión de: "terminó, acabó, finali-
zó." 
• Es la idea implícita, pero no explícita, en la forma 
como nosotros computamos -a veces- el tiempo trans-
currido con el reloj cuando decimos: "son las 'cero ho-
ras· y 59 minutos". Los mayas en lugar de decir "es la 
una" al completarse los 60 minutos de las "cero horas", 
ha brían dicho: "se completó, se terminó, fina lizó la hora 
primera". 
• Simul táneamente a esta idea de contar el tiempo trans-
currido (eller. día de cada "mes" del HAAB-TZOLKIN 
ocupaba la posición "0"), los mayas - con los toltecas y 
aztecas entre otros- consideran que todo fin o término 
implicaba un comienzo. 
• Consecuentemente: unido al simbolismo del "cero" 
van elementos relacionados con la muerte y con "el in-
fram undo", que es a donde van a dar los que mueren . 
Ahora bien, como todo "fin" implicaba asimismo "co-
mienzo", por eso, unido al simbolismo del "cero" tam-
bién se encontraban elementos relacionados con la vida, 
con .el nacer o renacer. 



• d signilicudo que tienen los caracoles y lus con-
chas que tambtén formun parte de las expresiones grúfi-

del''cero": Los caracoles y las conchas (así, como las 
han sido entre muchos pueblos de la tierra, sím-

bolos de ongen. de nacimiento, ya que el hombre mismo 
.. del de la cueva-matriz. 

LA "FECHA ERA'' DE UIS MAYAS 

La "Fecha Era" maya: 4 Ahau 8 Cumku, representada 
en una Estela, el dibujo muestra la parte inicial de una 
inscripción. Tiene el glifo hoy llamado "1 ntroductor" en 
la parte superior) abarca un espacio dos veces ma-
yor que los glifos que le siguen. los que estún representa-
dos en dos columnas. Por estar al princtpio de una ins-
cripción, que en puede ser bastante extensa. 
hoy se designa a esta serie de glifos que comienzan con el 
"introductor": '"Serie Inicial". 

En la columna izquierda está el de la unidad de tiempo 
llamada Bal..rw1 acompañado de dos barras con tres pun-
tos, esto es: el numeral 13: lo que equi,ale a BaktlÍn 13. 

El glifo que encabeza la columna derecha es el del Ka-
run. un glifo a su iLquierda muestra una mano, símbolo 
del "cero" (sinónimo de "fin", "término") = Katun O. 

El segundo cuadrúngulo o "cartucho" que se encuen-
tra en la columna izquierda, muestra al glifo de una uni-
dad de tiemro corresrondiente al Tun acompañado de 
otro símbolo del "cero'" = TunO. 

En el "cartucho'" que sigue a la derecha. en la segunda 
columna de glifos, se encuentra el del Uinal o "mes" 
acompat1ado a la iLquierda por una especie de nor, de la 
cual sólo se ven tres pétalos, símbolo éste que también 
-.tgnifica "cero", fin o término = Una/ O 

En el tercer "cartucho'" de la columna de la izquierda 
es tú el glifo de la unidad K in que significa sol) que quiere 
decir día. A su iLquierda se ve una mano. símbolo del 
"cero". fin o término = Kin O. 

1:1 tercer "cartucho" de glifos de la columna derecha 
nos presenta el gl i fo del nombre del día A ha u, que signifi-
ca .. Señor'", "Jefe'", representado por el perfil de la cara 
de un hombre joven: el "joven dios sor· . Este glifo tiene 
por el lado iLquierdo cuatro puntos; el conjunto repre-
senta al numeral4 (de 13 posibles), unido al nombre del 
día Ahau, (de 20 posibles). En suma la representación, de 
"4 Ahau .. de la fecha era maya constituye la expresión 
calendúrica correspondiente al "año ritual" o T:olkin en 
maya. 

El cuarto .. cartucho'' de la primera columna muestra 
al numeral 8 (una barra y tres puntos) acompañado del 
glifo correspondiente al "mes" Cumku, o sea, "8 Cwn-
J..u" . 

Finalmente el (tltimo "cartucho'· de la segunda colum-
na representa uno de los glifos correspondientes a los 
cómputos lunares ("la edad de la luna'" en la fecha inscri-

• La "llor de Tzolkin" parece ser tomada de una repre-
sentación de los "códices'' . Su utilización como expre-
'>ión grúlica del "cero" y su significado de "completado, 
linaliLado .. exponen la importancia que. desde un mús 
remoto principio tuvo el Tzolkin o .. año ritual" entre los 
mesoa menea nos. 

La) o :-ea a lo que hoy se designa como "Serie Suplemen-
taria'" . usualmente sigue de inmediato a la "Ini-
cial". la que comienza con el "Giifo Introductor'". 

En la tnscripción hasta aquí expuesta nos indi-
ca: a) Por el elemen to centra l del Glifo Introductor que 

variabk, que la inscripción calendúrica que a él le si-
gue caerú en el 18avo. "mes" del Haab. que es el de Cum-
ÁIÍ: porque la "variable" corresponde a la deidad pa-
trona de ese "mes". b) Por la tnscripción numérico-
calendúnca se trata de: 

13 Baktunes 
O Tunes 
O Kines 
8 Cumku 

O Katunes 
O Uinales 
4 Ahau 
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Escrito a nuestra manera: de izquierda a derecha y util i-
Lando números arábigos (lo que implica darles valor po-
sicional) tendríamos: 13.0.0.0.0. 4 Ahau 8 Cumku. 

A l anotar su "fecha era" de la manera como la vemos, 
los mayas parece que en un pri ncipio consideraron el ca-
rücter mágico del Baktun 13. Quizá en un remoto pasado 
hubo cúlculos que consideraron unidades de tiempo de 
13 Baktunes. Posteriormente, sin o lvidar el significado 
mügico-sagrado del 13, las unidades de un orden mayor a 
la de los Baktunes: los Pictunes, Calabtunes, Kinchiltunes, 
A/autunes, fueron todas mu lt iplos de 20. 

Finalmente. existen también lo que hoy se designa 
como Serie Secundaria. Hay casos en los que, además de 
la ··serie Inicia l" -que indica la fecha que se conmemora 
con la erección de la Estela- y la "Serie Suplementaria" 
que la sigue de inmediato y que expresa "la edad de la lu-

na .. en la fecha indicada, se suele situar en otra parte de 
la inscripción (en ocasiones incl usive en monumentos re-
lacionados) una breve anotación numérico-calendárica, 
que manifiesta la posición del sol en el cielo (hoy diría-
mos en la elíptica). en la fecha que se conmemora, indica-
da en la "serie Inicial". Dicho de otra manera: la "Serie 
Secundaria" constituye la corrección calendárica (deri-
vada del hecho que el "año trópico" del sol tiene una du-
ración de 365.2422 días) . Las correcciones calendáricas, 
referentes al "año trópico" o sea, el recorrido aparente 
del sol. que los mayas hicieron y anotaron en sus monu-
mentos hacen ver que su sistem a de cómputo calendárico 
era mús co rrecto que el nuestro, el llamado "gregoriano" 
que se vale de los "años bisiestos" para hacer las correc-
ciones referentes al movimiento del sol. 
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Vírgula de la Palabra: 
"Hablar" 

Templo quemado: 
conquista militar 

"Palabra Florida" 
poesía-canto 

Lámina repujada: 
oro 


